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EXÉGESIS: 

Mateo, como los demás sinópticos, sitúa el relato en la Transfiguración inmediatamente después del primer anuncio de la Pasión y sus consecuencias. Recordar esta vinculación nos ayuda a interpretar la escena.


La Transfiguración presenta los rasgos típicos de una “teofanía” o manifestación divina, género muy abundante en la Biblia. En nuestro texto se dice “Seis días después”; en el Éxodo “Al séptimo día llamó Dios a Moisés”. También se nos habla de “Subir/bajar del monte”, “el rostro luminoso”, “la nube”, “el miedo”… Lo sorprendente es que es Jesús y no Dios el que manifiesta su gloria. El relato se califica de “visión”. “No contéis a nadie esta visión”. Por tanto, lo sucedido no se puede situar en el mismo nivel que las vivencias cotidianas: Dios ha revelado algo esencial sobre la identidad de Jesús que no se percibía en el contacto ordinario con Él.

· 
La Transfiguración es una contemplación anticipada de la victoria del Resucitado. Se relaciona con la “resurrección de entre los muertos”, sólo entonces podrá entenderse su sentido. Moisés y Elías dan empaque a la visión. Su presencia corrobora que Jesús es el Mesías de Israel.

· 
El centro del relato lo ocupa la voz que se hace sentir en la nube, signo inequívoco de la presencia de Dios. Ella interpreta la visión. Añade a la manifestación del Bautismo un elemento nuevo. “¡Escuchadlo!” Es un espaldarazo definitivo de la persona de Jesús por parte de Dios. Debe ser escuchado porque con su palabra y con su vida ha llevado a plenitud la Ley (Moisés) y los profetas (Elías). 

  HOMILÍA 

· 
Mateo añade al relato de Lucas dos elementos: “Mi predilecto” y “Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces…” Con estos retoques remite a los lectores a los que ha dicho en su obra y nos invita a seguir con atención. En Navidad lo veíamos como Emmanuel, en las tentaciones es obediente a su padre, en otro momento es el único conocedor del Padre. Para el Centurión es el “Hijo de Dios”, en la Pascua es el santificador del cristiano. Caen sobre su rostro como reconocimiento de la presentida divinidad y acatamiento. Así serán la trasparencia del Evangelio.

· 
Lo más costoso no es subir a la montaña sino bajar. Nos vamos a encontrar lo mismo que habíamos dejado. Ya no existe lo atractivo de lo nuevo. Estamos mejor en la espectacularidad, en lo novedoso. Valoramos más las novedades de cualquier moderno que el trabajo sencillo de la gente que trabaja siempre igual. 

· 
Tres personas han tenido una experiencia religiosa alucinante: Vieron los cielos abiertos. Había que parar el reloj de la historia y hacer de este momento una posesión para Siempre. El cuerpo trasfigurado de Jesús es el anticipo de la resurrección. La perspectiva de la Cuaresma es la Pascua.

· 
Cuando se apaga la visión, Jesús se dispone a bajar y los tres bajan sin rechistar. Les puede costar, pero ellos están dispuestos a seguir a Jesús. Necesitamos subir a la montaña pero no se queda uno para siempre, no conviene hacer chozas. En la montaña se oye mejor la voz de Dios, pero la misión está en Jerusalén.
· 
Les pide silencio, como si nada hubiera pasado, porque nada se entiende hasta la Cruz y la Resurrección. Hoy se habla de silencio de Dios: Quizá lo buscamos donde no está. Tenemos que sentir a Dios trepando, acariciando, limpiando los rincones de nuestra alma. Este Cuerpo de Jesús es la donación de Dios Padre a cada creyente.

Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
